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El texto que aquí ofrezco 01 ¡('dOf lile parece muy valioso; tan
valioso, que por un momellín l'l'wJ ofrecérselo sin ningún co­
mentario, para no embara::,ar ,\11 atención con monsergas histó­
ricas y filológicas, cuando iu :!lejor es que la tenga despejada
,la dedique toda a enCOf/l/'(/1' por sí mismo el extraño encanto
¡ue el texto tiene. Yo, desd(' lllego, le encuentro ese extraño
canto. Y además, se trala. f'/: un sentido, del primer intento
~ prosa "artística" que se ílbJ ('11 lengua española. (En otro
-entido, se dirá que el prinll':' intento fue el de Alfonso el Sa­
\ía; y, todavía en otro sell!id:J. se podrá decir también que el
primero fue el de don Juan l'vla;¡uel en El Conde Lucanor. Pero
no voy a pelear con nadie sobre esto.)

Llegué a pensar, pues, qu' hien valdría la pena publicar el
luto sin introducción alguna. Pero temí que un título como
'Fragmentos de la traducción de la Eneida por don Enrique
!t Villena" fuera un trampolín muy poco invitador para que el
tetor se arrojara sin más al agua de una prosa que de buenas
l primeras le podría parecer por lo menos enigmática. Este

, Itmor me hizo cambiar de idea. (Pero prometo no dar mucha
hta con prólogos, Y estorbar io menos posible.)
lA Eneida de don Enrique de Vil/ena (o de Aragón) es, qui­

:.á, la primera traducción propiamente dicha del poema de Vir­
gi/io que se hizo en una lengua moderna. Vil/ena la inició el
18 de septiembre de 1427 y la concluyó un año y doce días
IP/Ós tarde. Nunca se ha publicado. (Estos fragmentos del libro
VI son uno como "estreno mundial".) Y nunca se ha publicado
por una razón muy sencilla: porque la crítica "oficial" la ha
'ratado con mucho desdén. Los españoles, que suelen adolecer
1e miopía la han tachado de ruda, pedantesca, infiel, torpe,
lTtificial ;nrevesada; yeso no sólo los flojos y que hablan de
¡ídas sino hasta quienes parecían haberla leído de veras, como
Ion Marcelino Menéndez Pelayo y don Pedro Urbano Gon­
:ólez de la Calle. Demasiada saña para con un texto al que
10 se ha dado oportunidad d~_defenderse solo. . . .,

lO será que estoy ~ncartna~o ca':, esta VleJa tradu~cLOn,
'Opillda por mí hace mas de vell1te anos de un manuscrzto de

la Biblioteca Nacional de París que perteneció al Marqués de
Santillana? Algo habrá de eso, sin duda, pero no creo que el
cariño me ciegue. La prueba' es que cuando le enseñé algunos
pasajes a un poeta amigo mío, un poeta joven, exigentísimo con
las palabras, él los leyó con verdadero gozo, porque los leyó
de veras, entregándose honradamente a su realidad, aceptán­
dolos, sin pedirles lo que sería anacrónico pedirles, y haciendo
de su artificiosidad, de su evidente arcaísmo y no sé si hasta de
su esporádico dialectalismo aragonés, un encanto más en lugar
de 'un motivo de rechazo, de manera que su gozo y su entu­
siasmo me convencieron de que sería bueno publicar una par­
te, aunque sólo fllera a título de experimento.

Ojalá la lectura de todos se parezca a la que hizo ese joven
poeta. Ojalá todos sean capaces de leer de veras, de entre­
garse sin miedo y sin pereza al experimento que les propongo,
de dejarse llevar por este lenguaje, vetusto, sin duda, pero que,
como fue elaborado con evidente amor, conserva aún su capa­
cidad de transmitir, en muchos lugares, la melancólica belleza
de los versos de Virgilio, su temblorosa poesía. La lengua
española tiene la particularidad (ventajosa en este caso) de
haberse alterado muy poco, mucho menos que la inglesa o la
francesa, desde la Edad Media hasta nuestros días. La barre­
ra lingüística que rodea a la Eneida. de V illena no es, pues,
cosa terrible. De hecho, un lector que acepte no sólo sin son­
risas de superioridad, no sólo sin escándalo, sino además con
no sé qué deleite, la luenga olvidanza en vez de "el largo
olvido", o los prados recientes por el curso de los ríos en vez
de "prados frescos, cruzados por arroyos", o incluso las ven­
gadrices Curas en vez de "los Remordimientos vengadores",
está ya preparado para recibir lo que este lenguaje es capaz de
darle. Podrá quizá sentir el terror causado por los monstruos
infernales, "las fieras de Lerna haciendo sones espantosos, las
Quimeras guarnecidas de llamas, las Gorgones, las Harpías y
las Sombras que tienen tres cuerpos". Podrá compadecer a los
miserables que, expulsados de la patria, "fueron por la ven­
tosa mar traídos, y los sumergió el viento austral en el agua.



envolviendo la nave con la gente della en las aguas tempestuo­
sas", Podrá maravillarse ante la muchedumbre de seres aún
no nacidos, que pululan y revolptean en el reino de la nada
"así como en los prados las abejas en el sereno verano están
sobre diversas flores, y- recercan en derredor los blancos lirios,
y todo el campo suena del murmurio". O bien, podrá sentir
el patetismo de la escena en que el héroe ve confusamente
(como se ve la luna a través de la bruma) el fantasma de la
hermosa reina africana que vaga por "secretas calles" y por
"selvas recercadas de mirto", y él le habla "con dulce amor",
~'llamándola con lágrimas", mientras ella lo escucha, "ardiente
e indignada", en una inmovilidad aterradora, como "si de pe­
dernal duro fuese, o de peña marpesid', hasta que, sin romper
con una sola' palabra su helado silencio, desaparece "inimi­
gablemente en la espesura sombrosa".

Es increíble que Menéndez Pelayo, tan fino crítico a veces,
haya escrito un juicio tan destemplado, tan de dómine gruñón:
"Insensatez sería buscar en esta versión rastro ni sombra de la
poesía del original", Yo he com.etido 'esa "insensatet', y he
encontrado algo más que rastros y sombras de poesía. Que
no es la poesía del original, de acuerdo: el original está en la­
tín, en hexámetros, etcétera; la traducción está en español de
principios del siglo xv, en prosa, etcétera. Pero al lenguaje de
Vil/eña no le falta ni precisión, ni gracia, ni hermosura. No es
que yo quiera igualar a V illena con Góngora, pero es oportuno
recordar que Menéndez Pelayo tampoco tuvo oídos para la
poesía del Polifemo y de las Soledades. Creo que en el caso de
Vil/ena (como en el de Góngora) fue él un pésimo lector: leyó
de prisa, o leyó demasiado poco, o leyó estando de muy mal
humor, o algo debe haberle pasado. Censura cosas que son
puras niñerías: a Villena le encanta el hipérbaton ("de ricas
compuesto vestiduras", "desta respondió manera", "tales dijo
palabras"), mientras que don Marcelino lo encuentra espantoso;
Vil/ena escribe punctas, y don Marcelino prefiere puntas. Pero
en fin, dejemos esto.

A algunos les parecerá tal vez que debí hacer una presen­
tación más formal y una edición crítica y anotada. Yo a esto
no le hallo mucho sentido, ahora al menos. ¿Para qué estro­
pearle al lector su oportunidad, interponiendo entre él y el tex­
to unas explicaciones y disquisiciones que bien podrán venir
más tarde? A lo largo de los años he ido coleccionando un
modesto arsenal de datos para un erudito estudio introductorio
y para una decente anotación filológica de esta Eneida española.
No sé si un día pondré en movimiento ese arsenal. (Está a la
disposición de quien se interese de verdad en el asunto.)

Lo que sí creo necesario es decir dos palabras acerca de la
malerialidad del texto que presento. En estos tiempos en que
no es cosa del otro mundo tener ante los ojos, en microfilm, aun
el manuscrito más raro del mundo, no cabe justificación para
las ediciones paleográficas, que son las que transcriben el ma­
nuscrito tal cual. Todas las ediciones serias hacen (poco o
mucho) algo más: intervienen en el texto, se comprometen con
él; corrigen, restauran, añaden puntuación y signos diacríticos,
eliminan determinadas cosas superfluas y aun se arrie~gan a
meter, a título de conjetura, palabras que obviamente hacían
falta. Pues bien, yo digo que ésta que ofrezco es una edición
seria. Si un filólogo demasiado conservador me toma a mal
ciertas libertades, yo le prometo cumplida satisfacción, en cuan­
to haya oportunidad para ello, con una edición en regla, que

tendrá el mismo texto que ahora doy, más una serie de notas
en que podré explicar por qué doy ése y no otro. Pero a los
lectores de esta revista no los quiero fastidiar. y no es que
desdeñe la erudición (incluso hay quienes me tienen por eru·
dito): lo que pasa es que ahora me parece aburrida y que 11()

sé qué hacer de bueno con ella. (En fin, una cierta erudición
no me parece mal; y de !u:¡ho, ¿qué es toda erudición si1l()
"una cierta erudición"?)

Algunas advertencias, (1 g:;i'i(I de "pise con cuidado" o watch
your step (o, para ponerwl'. I"irgWanos, cave!). Muy al'prin.
cipio del texto, en el seglilu!(' escalón, está la palabra deyuso.
Ojo, pisar con cuidado, no :i"opezarse: deyuso (o deyús de) sig­
nifica "debajo". (Pero tam{'oco asustarse: en general, la esca­
lera es segura y descansada), Tampoco atorarse con la orto­
grafía. En las breves citas que untes hice, la modernicé un poco
mañosamente. Pero, hahlando CO/l honradez, no creo que sean
tan duras de penetrar palabras como Sebilla en vez de Sibila,
o dehessa en vez de deesa ("diu",¡", "mujer divina"), o rre~ercar

en vez de recercar ("rodear'), () 'alepne en vez de solemne, o
sotil (y suptíl) en vez de sutil. Cltillla advertencia: si el lector está
familiarizado con Virgilio, /lO raya, por favor, a pedirle a Vil/ena
una fidelidad rigurosa que, pO'" razones que sería tedioso expli­
car, no se conocía en el siglu '< v, (y por si alguien quiere tener a
la vista el texto latino: los fragmentos que aquí publico son
traducción de unos 450 hexámetros. o sea la mitad de los que
tiene el libro VI; son los verS05 253-476, 628-766 y 851-898,
más algunos pasajes de 767·843 J.

SINOPSIS DE LO QUE PIU.O DI,

Divinamente forzado a (,/l/lilllir su destino, Eneas ha salido
con su flota de COI'tago (donde la reina Dido, su amante, se
ha dado la muerte en /lI! paroxismo de desesperación) y ha
llegado a Sicilia. A quí ale/Ira el primer aniversario de la
muerte de su padre Anquises con regatas, luchas, carreras de
velocidad y otros deportes fúnebres. En sueños, Anquises se
le aparece y lo invita a visitar/o en el reino de las sombras, el
Orco o Averno ("el Huerco", traducirá castizamente Vil/ena):
la empresa es ardua, pero la Sibila de Cumas podrá darle ayu­
da. La flota zarpa entonces de Sicilia, con las proas hacia Cu­
mas. En una noche de insólita bonanza, el viejo piloto Palinuro
(¡el siempre vigilante!) se duerme y cae al negro mar, agarrado
todavía a un pedazo de timón. Eneas, que demasiado tarde
se ha dado cuenta, guía él mismo, melancólicamente, su nave.
Llega así a Cumas y sin pérdida de tiempo va a hablar con
la Sibila. Poseída por el dios, entre clamores y espumarajos,
la Sibila le anuncia guerras, calamidades, bodas de sangre.
Humildemente, Eneas le suplica que le sirva de guía a través
de los recintos subterráneos. La Sibila acepta. Pero antes hay
que disponer las honras fúnebres del trompetero Miseno, que
acaba de morir, para que su cadáver no inficione una atmós­
fera que desde el principio debe estar bañada en una pureza
sagrada; y, además, hay que conseguir absolutamente la rama
de oro, para llevarla de ofrenda a los dioses infernales. Mien­
tras sus hombres, en el campamento, celebran las exequias
de Miseno, Eneas, guiado por el vuelo de dos palomas hermo­
sísimas, llega a la boca misma del A verno y ve un copudo ra­
bie del cual brota, resplandeciente, la rama de oro. Corta sin
ninguna dificultad la rama y pasa la noche en vela, purificándose
con sacrificios y abluciones para el viaje que va a emprender.

[.

la maIi
noche
fuesseD

De
eIUan
en ella
des,la
suzia PI
e los 1[

IObre'l]
Iidas, €

lIIS ser¡:
aucbos
que tiel
pr, en
lIlIa, fa
IODStro_cae
bientc
8IeS es
PICS. 1:

A est
btes
pmcta 1
lXlIIlpañ:
limas e
presenta

Desdf
Acchero
profundj
~to. :
lIibIe e
CIlla, no
vilmant'
QIIl rren
lIaída p:
/a cruda



lido

~no

ción
sino

olas
I los
que
eru-

, se
ha

, la
de
se

~ el
la):
yu­
~u-

De toda compaña a la rribera appresurada corrían: las ma­
dres, e los varones, e los cuerpos pasados de la vida, los nobles
magnánimos, e los niños, e las no casadas moc;as, e los man- '
c;ebos puestos en los fuegos en la presenc;ia de sus padres, Así
como las muchas fojas caen derribadas en las' selvas en la
frieldad primera del otoño (e mira ell árbol desde alto en la
tierra su despojo), e ansí como aves muchas se junctan quando
el año es frío e pasan allende la mar e van a la tierra delec­
table, así estavan los primeros rrogando que los allende pa­
sassen, e tendíen las manás por deseos de ser en la otra orilla. .
E aquel triste mareante agora rrec;ibe a éstos, agora a, aquéllos,
e otros alexos desviadós desecha dell arena.

Eneas, maravillado de aquel tomulto e movimiento, tales' dixo
palabras:

-jO virgen! ¿Qué quiere el concurso desta gente al rrío?
¿E qué piden las almas? ¿E por quál departimiento e ~ulpa

desemparan la orilla desta parte, e aquéllas con los rremos
passan la cárdena paluda?

A esto brevemente la antigua sac;erdotissa desta rrespondió
manera:

-jO fijo de Ancchises, del linagge de los dioses engendrado
c;iertamente! Tú vehes agora el grant lago CoC;ito e la Estigia
paluda, la qual en sus juras los dioses temen e dubdan fallesc;er
por la su divinidad a lo prometido por ella. E toda esta gente
que pobre vehes, no soterrada compaña fue. (Aquel llevador
Charón éstos que lleva son los sepultados). No les es dado
pasar estas orillas ne ir por ell agua n;onca corriente fasta que
los sus huessos en sus sillas (es a saber sepulturas) ayan rrepo­
sado: andan errabundos c;ient años en tanto por esta rribera,
fasta que son admetidos e rre¡;ebidos al paso.

Estovo Eneas fijo de Ancchises en aquel detenido paso, mtl­
chas cu,ydando cosas, aviendo piedad de la mala suerte en su
voluntad. E allí vida los tristes que no alcanc;aron las honrras
complideras a su muerte ni devida sepultura, Leucaspin e aquel
guiador de la flota natural de· Lic;ia, Oronte, los quales en uno
con él sallieron de Troya, e fueron por la ventosa mar traídos
e los submergió el viento austral en ell agua, embolviendo la
nave con la gente della en las aguas tempestuosas. E luego
se mostró Palinuro, el govemador de su navío, que pocos días
pasados, en el mar de Libia, mientre catava las estrellas por
considerar el tiempo, cayó del navío, derribado en medio de las
ondas. E quando este triste conosc;ió entre las muchas som­
bras, tales Eneas dixo palabras:

-¿Quál de los dioses, o Palinuro, te quitó de nosotros e
en medio de la mar te sumergió? Dilo agora: ca antes desto
non me fallesc;ió, e agora en una Irrespuesta el ánimo mío es
engañado de Apollo, que dixo a mí salvo iría e seguro por la
mar, viniendo con mi gente a las de Italia partes. ¿Es esto la
fíe prometida, que tú así perec;ieses?

Palinuro, rrespondiendo a las palabras por Eneas dichas, así
dixo:

-Nin te fallesc;ieron los secretos e rrespuesta de Phebo, du­
que Anchisiade, nin me submergió dios en la mar, mas el
govierno de quien yo cuydado tenía, e con cuyo ministerio
fazía el curso, se bolvió e me levó consigo, e así cahí con él.
E júrate por las ásperas, mares que non ove tanto cuydado
e temor de mí quanto de ti ove, que'l tu navío despojado de
guarnic;ión, e desechado de sí el que ]' govemava, non falles­
c;iesse o peligrasse en tantas ondas que levantar se comenc;a-

[. . . . . . . . . . . . . .. .. ]
Luego en la mañana, saliendo el sol, paresc;ió qu'l suelo de

la tierra mugiese deyuso de los pies, e los collados de la selva
~ d'andar fue visto moverse, al sentido presentán­
.. auditivo ladrido de canes por aquella sombra.

La dehessa prophetissa vime'ldo Sebilla, estas sentido cosas,
lIIes dixo palabras:
-jAlexos, alexos estad vo~(>¡ ¡ O', profanos, e sallid de toda

la espessura! E tú, Eneas, cc'nt::1úa tu camino, e saca de la
flJIUl tu espada, qu'n esta e', m ':11 'ster sazón tu esfuerc;o, en
esIa hora conviene que sea tu pr;)pósito firme.

Esto dicho, en la cueva se ¡:'¡!~C) abierta, guiando a Eneas, el
qualla siguíe con temerosos P?'S;'OS.

(¡O dioses que avés imperio e señorío sobre las almas e
sobre las callantes sombras, .:: Caos c Flegetón, lugares c;ilenc;io
prdantes de la grant noche! iS~a Iíl;ito a mí dezir las ovdas
1XIIlIIS, e por la vuestra divinidaJ pueda yo manifestar las es­
condidas cosas deyuso de la lil rfa en las tiniebras altamente
~das!)

Ivan escuros deyús de la ·'Ol"hf: por las sombras e por las
casas vacuas de Ditis e rre,'¡:,)S vazíos, así commo en la
espessura de los árboles se \ ~ lllll la no c;ierta luna deyús de
la maligna luz, en do JÚpith.·· cubrió el C;ielo de sombra, e la
noche obscura quitó el colC'r (l lao; cosas, denegando que no
fuessen vistas.

Delante de aquella entrad:.! pi imera, en la boca del Huerco,
el llanto e las vengadrizes Cums pusieron su cama e su estada
en ella fizieron. Allí falladas ft;cron las amarillas Enfermeda­
des, la triste Vegez, el Micu" ( !a malpersuadida Fambre, la
suzia Pobreza, el Trabajo, e COil fca figura terrible la Muerte,
e los malos Gozos e Deleyte;, de la vida, e la mortal Batalla
sobre'llindar de la entrada de la cámara ferreña de las Eumé­
oídas, e la Discordia loca, co 1 ~angrientas ataduras apretados
IUS serpentinos cabellos. En medio d'aquel lagar un olmo de
lIuchos años, muy grande, texido de rramas e muy escuro,
que tiene sus brac;os tendiJos por todo, cubriendo aquel 10­
pr, en el qual la vulgar gente dizen que'l Sueño faze su mo­
rada, fallado deyuso de cada una foja. Allende desto, varios
DIODStros de figuras, <;entauros en la entrada e las <;illas de
dos cueqx,s allí tienen establo, e aquel Briareo que tiene

uro ibzientos entre brac;os, e ojos. e las fieras de Lerna faziendoulorde QIeS espantosos, las Chimeras guames«idas de llamas, las Gor-
p¡es, las Arpías e las Sombras que tienen tres cuerpos.

:~ A este llegado Eneas lagar, temeroso, con rrec;elo, súbita-
IlleD.te sacó ell espada, offresGjendo el tajo más estrecho de la

'os, puneta faza aquellos que contra él venían. E si la enseñada
;;; almpaña de la Sebilla no la apcrc;ibiera de non ferir las suptiles
!ay almas e sin cuerpo vidas, firiera las cavas ymágines deyús de rre­
'ue presentada forma, e por demás con el fierro fendiera los vientos.
7S- Desde allí entró por el itllfernal camino que va al rrío de
~za Accheronte turvio de c;ieno e de grant fondura, por cuya
na profundidad fierve e faze sallir arriba ell arena de todo el
m- ~to. Estas aguas aguarda aq~el llevador de las almas, te-
ías rrible e inmundo escamoso Charcn, con espesa e luenga barva
10- cana, no peynada ne limpia, e sus ojos bermejos de llama, con
'o- vil manto inmundo colgado de sus ombros. Éste rrige la barca
~in Q)Q rremo, e ministra con velas la flaca bar.c~ de color ferreño,
'se lraida para llevar los cuerpos. E ya el vieJo se mostrava, e
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van. Tres noches ivernales me traxo el viento Noto por la
grant mar, yo for~ando ell agua; e malabez comen~ava el
quarto día, que vy la tierra de Italia, mirando de las altas
ondas, e poco a poco nadé a tierra. Ya era en logar seguro, si
la gente cruel non me premiera con sus uñadas manos. Yo, con
la vestidura mojada, non ove deffensión por el su peso, e
desde'll altura del monte des~endieron, a mí envadiendo ' con
armas, cuydando que alguna presa tomassen descuydada e
ganan~iosa. E agora tiénenme las ondas, moviéndome en la
rribera los vientos. Onde rruégote por el tu padre, e por la
fermosa lumbre del ~ielo, e por las estrellas, e por la esperan~a

. que se levanta de Yulo tu fijo: líbrame destos males, jO varón
no ven~ido! e me pon en tierra (ca fazer lo puedes), o rrequiere
puertos navigables si has de fazer algún camino e si t'es mos­
trado por la creadriz divina (ca non creo sin divinal ayuda e
ministerio te apparejas de passar tanto rrío e nadar por la Es­
tigia paluda). ¡Pues da la tu diestra mano al miserable, e
llévame contigo por las ondas! ¡Al menos en la muerte en silla

, e sepultura plazible aya rreposo!
Acabado este dezir, tales la prophetissa a él dixo palabras:
-¿D'ónde veno o a ti, o Palinuro, esta cruel tanto cobdi~ia,

tú no soterrado? Acuérdate que vehes las aguas Estigias e el
rejo de las crueles Euménidas. ¿E admetido en las rriberas
serás pasado a otra parte? Dexa d'esperar que por tus rruegos
los ffados de Dios se muden. Empero, toma mis dichos acor­
dándote dellos, e seráte solaz en los durós casos: sepas que
Jos vezinos del lugar do el tuyo está cuerpo lexos e appartado,
por los pueblos vexados de señales e maravillas ~elestiales,
sepultarán tus huessos por que ~essen;' farán grant sepultura
e monumento solepne, e aquel logar será, por ti, nombrado
.eternalmente Palinuro.

Esto dicho, algún poco desechado el cuydado e quitado de
su cora~ón el dolor, del triste sobrenombre se gozó de la tierra.

o Continuando Eneas su camino con la Sebilla, llegáronsse al
rrío por pasar. E desque los vido desde la onda Estigia el
mareante Chacón ir por la espessura callante e con los pies
trastornar la rribera, así primero los comen~ó envadir con sus
dichos e increpar adelante:

-¡Quienquier que seas, que vienes armado al nuestro rrío!
¡Faz, di a qué aquí Vienes! ¡Detén tus pasos! Ca este lagar
es de las sombras e adormimiento del Sueño e de la Noche,
e no es lí~ito que los cuerpos bivos sean pasados por l'estigia
barca. E no pienses me plogo Érchules por aquí pasasse, si­
quiere andoviesse por este lago, nin Theseo, nin Peritheo,
maguer que fueron engendrados de los dioses e de virtudes no
ven~idos: porque'l guardián infernal fue por aquél atado e
[arrancado] de la silla rreal temedera; éstos la señora de la
<ribdad Ditis, Proserpina, de su tálamo sacaron á fuer~a.

E contra esto la Amfrisia prophetissa tales dixo palabras:
-No pienses, Charón, aquí sean Jales a~echan~as. Dexa con

estorvo así de moverte. No cuydes que las armas déste trahen
violen~ia, maguer el portero de la grant cueva, Cerbero, tras­
pasado eternalmente, ladre e amedrente las sombras, e aunque
la casta Proserpina guarde la casa del tío imferna!. E sepas
que'l troyano Eneas, en piedad señalado e no menos en armas,
des~ende a las más baxas sombras del Imfiemo por ver a su
padre. E si te non mueve la ymagen de tanta piedad, este
rramo (descubre el rramo que tenía escondido deyuso de la
vestidura): ¡pues conós~elo!

Eston~es, aquél visto, el cora~ón de Charón finchado de ira
fue amansado, aquél maravil1:uldose del venerable don e de la
verga ffadal, vista después L>~ luengo tiempo. Non añadió más
rrazones, 'antes luego la obsc\IJ J holvió barca, allegándola presto
a la rribera. E dende las ol,'as almas, que por aquellos collados
luengos estavan sentada~ sp..:"ando'l paso, appartar fizo. Aquella
occupa~ión dexada, tom5 . \; uno en el grand rrío a Eneas,
so cuyo peso gimió la dtli•. ,~, ¡a ,; sotil barca, e aquélla, fendida
por muchas partes, bevió [;;: 'od parte d'agua de la paluda. Con
todo esso, allende'l rrío "Ú:" ' t' seguros la prophetissa e aquel
varón Eneas Charón puso -0,:1 rierra, en la yerva del Hnillo de
color luzio e' ferreño.

Pasado Eneas allende ,l', i memorado rrío, falló a Cerbero
echado en la grant cue\o2. '-i'J~ fazíe rresonar los rregnos del
Infierno, estando muy g,.o',j;., echado en la cueva, ladrando
por tres bocas contra él. e !; prophetissa, visto'l cuello ser­
pentino levantar de Cerb re- '.l\h,úle'n la boca la dormidera sopa
con miel e farina med'<;ín:lt';: E aquél, con rraviosa fambre
las tres abriendo gargan,:<. : \ ofres~ida rre«tibió vianda, los
grandes rresolviendo micm¡'J y, diffundidos por la tierra, todo
estendido por la grant CU;' 'l,

Ocupó Eneas la entral/¡', ,,: iétlardián sepultado en el sueño,
delibrándose aína de la J' ¡(,t': ,; e ondas que se non puedea
rrepetir.

E luego bozes oyó e !;- .;,,: :¡,,)rido de mo~uelos, almas llo­
rantes en la entrada prillh'r,", a quien el negro día les quitó,
arrebatados de la teta, la ~U<'n'~ de la vida, e los submergió en
amargo mortuorio.

E ~erca déstos, fos corri~I"u'l~,<los a muerte con falsa culpa,
sin justo meres~imiento: e ¡ha :.i ellos es dado logar de pena
sin juez e suerte, ante Viir:,)' mueve las suertes e llama la
congrega~ión de los CaiÍ<ll'ln e rre~ibe informa~ión de las
vidas e culpas.

E ~érca déstos tienen los tri~tes logar que a sí mesmos, sin
culpa, con sus manos se dieron la muerte; aborres~iendo la
luz, desecharon sus almas pCK ser libres de la pobreza e duros
trabajos, que agora querríen antes pasar en ell ayre descubierto,
e los ffados non lo consienten, teniéndolos atados la Estigia
paluda no nadable: nueve vezes entrebueltos los costriñe.

Non lexos d'aquí, a toda~ parles estendidos, se muestran los
Campos L/orantes, e así los llaman por nombre. En aquel 10­
gar están los que'l duro Amor con tajamiento cruel acabar
fizo. Las secretas calles las encubren, e las sel-yas rre~ercadas

de mirto las abrigan. E no dexan los cuydados, los allí es­
tantes, por la mesma muerte.

En este logar era Phedra, e Pocris, e la triste Eoriphile,
que mirando mostrava las llagas del cruel nas~ido; allí estava
Eudamia, e Pasife, e Laudomia, compañera déstas, e aquel
que fue man~ebo en algún tiempo, dicho Ceneo, e agora es
muger otra vez, en la figura rretornada antigu'a por los ffados.

Entre los quales Phenisa Dido, rreziente de las llagas, an­
dava en la grant selva. Cerca de la qual quando priinero estovo
el varón troyano Eneas e la conos~ió por la escura sombra,
ansí commo quien vehe o veher cuyda por la niebla la luna
levantar en el mes primero, dexó caher las lágrimas, e tales con

,amor dul~e le comen~ó a dezir palabras:
-¡O desaventurada Dido! ¿Pues verdadero fue el mensajero

a mí, e ~iertas me llegaron nuevas que tú eras muerta con fie­
rro? ¿Seguiste los postrimeros obsequios e diste la muerte?
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¡Guay, que yo fuy a ti causa! E júrote por las estrellas e por
los dioses erelestiales, si alguna fíe ayuso es en la tierra fallada,
¡o rreyna!: forerado me partí de las tus rriberas; empero el
mandado de los dio~es que por estas sombras agora e por 10­
gares sin camino en la profunda noche me fazen ir, me costri­
meran. ¡E no pude cuydar ni creher que la mi partida tanto
te traxiesse dolor! ¡El postrimero de los ffados que yo te fabla
esto es! '

Con tales e duleres palabras amansava Eneas el ánimo de
Dido, que ardiente e indignada lo mirava, llamándola con lá­
grimas. E aquélla, los ojos fincados en el suelo, los tenía buel­
tos e desviados, e non se movió más su rrostro por las co­
meneradas palabras que si de pedernal duro fuese, o de peña
marpesia. E a la fin partiósse, tornándosse inimigablemente en
la espessura sombrosa, onde le rrespondían los cuydados pri­
meros ,egualados all amor de Siccheo. E non menos Eneas,
lastimado del maligno caso, lexos la siguió con lágrimas, avien-
do merered de aquella que se tornava. ,

[ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .]
Desque las antedichas cosas la saererdotissa de Phebo antiga

ovo a Eneas mostrado, tales dixo palabras:
-D'oy más toma'l camino e cumple el don comenerado.

Aquexémonos d'andar, que yo veo los muros de los Ciclopes
erercados de fuego, e contra nós ya pareseren las .fórnieres o
bóvedas de las puertas ande los mandados e encomendaneras
mandan que dexemos los dones del rramo que trahes.

Esto dicho, luego andar comeneró por los escuras caminos,
e pasaron el espaerio mediano, allegándosse a las nombradas
puertas. Eneas empero occupó la entrada, lavando su c.uerpo
con agua rreziente, e dexó e puso el dorado rramo en el lindar
de la puerta ante sí fallada, a los de la Sebilla obediente con­
sejos.

Las antepuestas después de complidas cosas, el don dexado
de la dehessa, vinieron a lagares alegres e hábondantes e
deleytosas verduras de los Ffortunados Campos e sillas bien­
aventuradas. E más largo que los campos ya dichos el su
ayre vestido de lumbre de colores, e su sol, las sus estrellas
conoserieron.

Parte de los allí estantes luchavan, exereriendo sus miembros
en la pradería e contendiendo en juegos en la amarilla arena;
parte dellos con sus pies alegrávansse en danera e corro, e
dizíen cantares. Allí estava el saererdote de Traeria, Orfeo, con .
luenga vestidura, fablando en versos, e con siete bozes depar­
tidas, ya con sus dedos, ya [con e! plectro], la lira tañía de
marfil. Aquí el linagge antigo de los Troyanos e la fermosa
generaerión e los grandes varones naseridos en mejores años,
Yulo e Asarico, e Dardano, fazedor de Troya, las armas lexos
e los carros vazíos, maravillándosse estavan, las astas en el
suelo fincadas, e los cavallos sueltos paserían por los campos
paso a paso. E qual fue por gra<;:ia de carros o de armas quan­
do fueron bivos, o quien ovo cura de criar fermosos cavallos,
tal mesmo estado sigue a ellos en aquella tierra guardados.

Vida esso mesmo otros de la diestra e ysquierda mano asen­
tados por la yerva, comiendo, alegres en danera, solares diziendo
cantares en la espessura del laurel oliente, ande por en<;:ima
el habundante rrío Eridano se buelve por la selva. Aquí están
los que sufrieron feridas e con sus manos pelearon por deffen­
sión de su patria, e todos los saererdotes castos mientra dur~­

ron en vida, e todos los' piadosos pohetas que dixeron cosas



dignas de ser aprovadas por Phebo, e los que fallaron las artes
o por ellas compusieron su vida, e todos los que fizieron rre­
cordar a los otros, doliéndosse dellos. Todos estos eran coro­
nados d'olivo, ceñidas sus sienes de blancas fojas.

Desque la Sebilla en derredor andovo de la gente allí fa­
llada (e prin~ipalmente entr'ellos vido Museo, de mucha rre­
~rCado compaña, mostrando entre todos sus altos ombros),
tales ella les dixo palabras:

-Dezid, bienaventuradas almas, e tú, poheta muy bueno,
¿quál rregión o parte Ancchises tiene, e dónd'es ellogar suyo?
Ca por su causa aquí venimos e los grandes rríos del Infierno
pasamos.

A cuyo dezir en pocas el poheta rrespondiendo dixo pala­
bras:

-Alguno de nós c;ierta casa o habitac;ión aquí no tiene:
en las espessuras de los árboles es nuestra moranc;a, en las
sombras dellos, e las rriberas deste logar son a nosotros ca-

- mas, e habitamos en los prados rrezientes por el curso de los
críos. Pero si tanto vuestro cora~n ha talante de lo antedicho,
este collado que es ante vós sobrad, subiendo en él, e yo os
parné enc;ima fác;ilmente.

Dixo, e púsose ant'ellos andando fasta qu'enc;ima fueron.
Desd'allí les mostró rresplandesc;ientes campos. Así des~en­

diendo dexaron ell altura, el suyo continuando camino.
En esa sazón el padre Ancchises solamente en el verde

valle las almas inclusas (que speravan de hir a la luz mundana
d'enc;ima a infformar c;iertos cuerpos venideros) mirava, rre-

c;ercándolas, con estudio rrecordando. E quiC;á de todos los
suyos rrecordava o numerava la cuenta, e de los caros nietos
que dél avíen de sallir, entr\~li\Js princ;ipalmente los fiados e
las ffortunas del varón Eneas, S:l:, virtuosas costumbres e loables
obras por sus manos comp[¡di.l~.

Esto ansí pensando, coromo viesse venir contra sí por aque­
lla pradería Eneas su fijo, ambas las manos alegres tendió e
dulc;es effundió lágrimas, e t;l!es dezires en perc;ebtible boz de
la suya salieron boca:

-¿Veniste a la speram;a, ;; tanto de tu padre venc;ió la
piedad el duro camino? ¿J: hlC otorgado que yo viesse tu
rrostro, fijo mío, e las cODo:.r,;das oír e rrendir bozes? Así
lo traía en mi pensamiento e ~~uydava ser venidero, contando
en mí mesmo los tiempos. iE no falles~ió en mí la mi cura,
nin fue discorde al fecho d i\llc~ ¡')r pensamiento! ¡Por quántas
e quáles tierras, e por quúma~ :caído mares yo te rrec;ibo, e
por quántos, fijo, traído pcEg: );1 ¡E quánto temí que'! rregno
de Libia te noziesse!

A esto Eneas rrespondiem.hl. dixo:
-La de ti, padre, triste) nlagen muchas vezes me ocurrió

e forc;ó a mí a este viniessl~ íopr. Está la flota mía en los
itálicos puertos. Pues da lagar ql!t~ la tu diestra me tenga mano,
e a mí te da, jO padre!, e .1::: los mis abrac;amientos no te
sotraygas.

Así rrecordando, con largas [ágdmas ambos los suyos rre­
gavan rrostros. Tres vezes s'esi'on;ó con los sus brac;os allí ere­
c;ercar su cuello: tres vezes, pf)r demás abrac;ando las manos,
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rrevean con deseo las cosas d'enc;;ima, e otra vez. comienc;;en
d'aver cobdic;;ia de tornar a los cuerpos.

Desque las antepuestas ovo dicho Ancchises cosas, tiró al
fijo Eneas, en uno con la Sebilla, de en medio del allegamiento
de aquella sonante muchedumbre, e subiólos en un collado
d'onde pudiessen ver a todos por luengo orden, e de los vi­
nientes devisar sus rrostros. Entonc;;es Eneas a su padre Ancchi­
ses tales dixo palabras: .

--Cuenta agora la grant generac;;ión troyana e la gloria que
de aquélla se deve seguir: qué nietos, qué posteridad queda
por venir de la itálica gente, de las niuy nobles almas que
han de sostener el nombre nuestro.

Luego el padre así le rrespondió:
-Acuc;;iaré mis dichos e a ti mostraré tus fados.
E, así lo faziendo, dixo:
-¿Vehes aquel manc;;ebo que se prueva o esfuerc;;a con la

asta? Tiene la más c;;ercana suerte del lagar de la luz, e c;;ereano
a los c;;elestiales ayres se levantará, mezclado de la sangre de
!talo; al qual llamarán Silvia, e tomará el nombre de Alba:
erá fijo tuyo, nasc;;ido después de tus días, e aquél criará

luengo tiempo tu muger Lavina. Será tarde rrey e padre de
rreye , onde'l nuestro linagge produzido señoreará luengamente
la c;;ibdad de Alba. Cerca déste es aquel Procas [...]. E RómuIo
e junctará al su avuelo [, ..J. Este con buenos agüeros comen­

c;;ará aquella muy noble Roma, la qual ygualará ell imperio e
los ánimos de sus varones con el C;;ielo. Aquélla será fecha
bienaventurada por la tu posteridad. Siete montes en uno rre­
c;;ercará con sus muros, bienaventurada de generac;;ión de va­
rones. E ansí commo la madre 'Berec;;intia era traída en el
carro con la corona turrita por las c;;ibdades de Frigia, alegre
del parto divino, abra~ando ~ient nietos, todos habitadores del
c;;ielo e todos possehedores de las cosas altas, será la Romana
c;;ibdad. Acá buelve ambos los ojos, e a esta mira gente e los
tus Romanos. Aquí es César, e toda la generac;;ión de Yulo
venidera so el grant axe del C;;ielo. Este es el varón que muchas
vezes oyes serte prometido, Augusto César, del linagge de los
dioses, que fundará los siglos dorados, que aIlende d'Italia e
campos señoreados antiguamente por Saturno acresc;;entará po­
deroso su imperio fasta los Garamantes e Indianos, e a tierra
que yaze fuera de las estrellas e de los años e caminos del
sol, onde'l tenedor del c;;ielo, Athalante, buelve el axe en el su
ombro, conveniente a las ardientes estrellas [...J. ¿Quieres ver
los rreyes Tarquinas e la sobervia alma del vengador Bruto?
[...J E aquellas almas (concordes agora, en tanto que son
premidas de la noche), que tú vehes rrelumbrar en armas
eguales, ¡guay, quánta guerra entre sí farán! Estos serán Julio
e Ponpeyo: el suegro, de los amontonamientos de las Alpes e
de la fortaleza de Menete des<;endiente; el yerno, enseñado de
los adversarios orientales. ¡No, manc;;ebos! ¡No usés vuestras
voluntades a tantas batallas! ¡Las fuertes manos vuestras no
bolváes en las entrañas de la patria! ¡Tú primero, que lievas
tu linagge al C;;ielo, de <;ierto perdona! ¡Lan<;a las armas de
tus manos, o sangre mío! [...J ¿Quién fará callado a ti, o
grant Cathón, o adónde se dexará a ti? ¿Quién el linagge de
los Gracos e los dos Cipiones, dos rrayos de batalla, destruy­
miento de Libia? [...J Tú rrecuérdate, Romano, rregir los
pueblos con imperio. Estas artes serán a ti en poner costum­
bres de paz: perdonar a los que te fueren húmiles e subjectos,
e domar e appremiar los sobervios por bataIla o castigo.

(uy6 la ymagen del abrac;;ado Ancchises, así commo los vien­
• livianos, o ansí commo el vl1Ltntc sueño.

En tanto, Eneas vida en el ffc<;l:rcado valle, d'espessura de
írboIes gerrado, las sonantes plantas por el ferimiento del vien­
kl en la grant arboleda, ande l rrío de Letheo se le demo tró,
ecasas plazibles por donde'l rrin 1'a saua.

AIIf, en derredor dellas, innumerables gentes e pueblos bola­
YIIL Asf commo en los prados !:l abejas en el ereno verano
están sobre diversas flores e n c~'i:r an en derredor lo blanco
irios, e todo'l campo suena d~1 munnurio, de a manera la
IIDChedumbre de gente allí falJJda el! ayre rre onar fazía.

Turb6sse Eneas súbito esto \'c\"C'1do. 1, no abidor las cau­
lIS deDo, pregunta qué rrío aYlIt:l fuesse, de pué por qué
tmtos varones aquellas finchían ¡ riheras. stonc;;e el padre
ADccbises tales le dixo palabra';.
-Las almas a quien por Jn' íf.¡t!c.' son devido'i otro cuer­

pas, a este rrío de Letbeo e a ii, '.U\ agua. gura llegado,
lleven de aquellas ondas, e con dh, 1.1 luenga olvidan~a. Destas
almas deseo yo contar a ti e lTIoq¡,lr delante. Ya en lo días
paados cobdi~ié contarte de h" n\In e genera~i n tuya, por
que te más alegres conmigo, vi";¡a la genle que. e levantará en
Italia.

Oído Eneas lo antepuesto, a~1 dixo:
-¡O padre! Si es de cuydar '111\' algunas de la almas nobles

aquí falladas al ~ielo ayan ele St ,hir. e otra vez a los tardino os
tomar cuerpos, ¿qué eobdi<;ia lan Ll'uel de la luz mundana es
aestos miserables?

A esto el padre dixo:
-Non temé yo a ti ¡O fij\1' ~lIspenso, ma. dirélo.
Por eso comenc;;ó Ancchises; e -.:ada una co!oa de lo que a esto

pertenescía discurriendo, tale comen<;ó continuar palabra :
-Desde'l comienc;;o, C;;ielo e lit'lTaS e los manifiestos campos

eelluziente globo de la luna e las orientale e trellas e pírito
dentro nudre, e la intelligenc;;ia [(lda, difundida por los miembros.
mueve la grandez del mundo e se mezcla con el grant cuerpo:
de allí el linagge de los hombres e de las volantes aves, e los
monstros que so el agua marina la mar trahe. De fuego es
aquella fuer~a e c;;e1estial nas<;imiento en las simientes. Quanto
los cuerpos non nozibles tardan, en los terrenos es ebetada o
enbotes~ida miembros en los moridores cuerpos: de allí les
viene que temen, cobdic;;ian, deleytan e gozan, e no desprec;;ian
los ayres, en~rrados en las tiniebras e ~iega cár~el. E quando
la d'en~ima lumbre con la vida dexan, no del todo empero los
miserables sus males desechan, ni acabadamente todas las cor­
porales miserias de sí desechan, mas del todo es ne~essario

se amollenten por mavarillosas maneras muchas cosas encor­
poradas en luengo tiempo. Pues pasan penas, e de las antiguas
culpas sufren castigo: unas están colgadas al viento, maniffes­
ladas e vazías; otras deyús del grant lago pagan la imffecta
culpa, o son quemadas de fuego; toda vía padesc;;en sus penas,
e desde allí, purgadas, a los Campos grandes son embiadas
FJísios. E pocos estamos en los alegres c~pos fasta qu~'1

~ día complido acabadamente, la cometIda culpa de nos
purpdo e avernos el tiempo complido que nos fue depu­

dexándonos puro e (felestial entendimiento e rre~ebir el
fuego. Todas estas almas, después que han buelta la
por milI años, andando c;;erca del Letheo rrío, llámalas

a mayor compaña, por que pierdan la primera memoria,
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Así dicho fue por Ancchises, de que se maravillaron Eneas

e la Sebilla. E después de poco intervallo, añadió a sus dezires
esto: .

-Mira el que entra con ·los aseñalados e rricos despojos.
Ése, Mar<;ello será. Sobrará este ven<;edor en fuer~as a todos.
Éste la cosa pública romana, turbada de grant tumulto, de­
temá o fará aquedar, a cavallo derribará e subjugará los Penos
e los Gallos rebeldes, e, las ter<;eras almas tomadas, suspender
las ha al padre Quirino.

E mirando Eneas aquella muchedumbre de ánimas a él
mo trada, una entr'ellas vida de un fermoso e appuesto man­
erebo, de rresplandeserientes guarnido armas, pero su gesto aleg~e

poco, e los ojos e rrostro decaídos. Por eso al padre Ancchl-
e tales dixo palabras:
-¡O padre! ¿Quién es aquel varón que así acompaña al

andante?
Respondió Ancchises:
-El fijo.
E dixo Eneas:
-¿E si es de algún linagge grande de nietos? Que mueve

estrépitos ~erca de los compañeros quanto en 'él es. Mas la
negra noche rre<;erca su cabe~a con triste sombra.

E'[ n<;es el padre Ancchises con lágrimas de sí' lan<;ando
tales rrespondió palabras:

-jO fijo! El grant duelo e planto no quieras saber de los
tuyo. Mostrarán los fiados éste a las tierras tan solamente, e
no I'dexarán más adelante ser o más durar, vista a los dioses la
vue tra genera~ión romana ser muy poderosa si éste oviesse e
fuesse us propios dones. ¡Quántos gemidos fará aquél dar a
lo varones en el campo' a la <;ibdad mar~ial! jO, quántas tú,
Tiberino rrío, verás muertes quando pasares por el rreziente
epulcro! E nunca fue man~ebo de la troyana gente que tanto

exalerase la esperan<;a de los avue10s latinos, ne se podrá glo­
riar de alguno antes délla romana tierra de tanto criado. ¡Guay
de la piedad! ¡Guay de la primera ffe e de la diestra no
ven<;ida por batalla! No se ofres<;ería qualquiera contra él ar­
mado sin puni<;ión, siquiere quando fuese a pie en los ene­
migos, siquiere quando al espumante cavallo con las espuelas
cavasse los costados. ¡Guay de ti, miserable man<;ebo, si rrom­
pieres algunos de los ásperos ffados! Tú Mar<;ello serás lla­
mado. ¡Pues dadme las manos llenas de lirios! ¡Esparziré pur­
purinas flores! ¡Al menos a la alma del nieto estos le allegaré
dones e usaré de vazías rretribu<;iones!

Ansí toda aquella rregión passo a passo en los anchos cam­
pos al ayre descubiertos e todas las cosas que ende eran,
buscaron siquiere miraron.

Después que Ancchises su fijo Eneas por cada una de las
cosas allí falladas traxo e su voluntad en~endió con amor de la
venidera ffama, comen<;óle de contar las batallas que avíe de
fazer, e los pueblos le mostró Laurentos e la <;ibdad de Lathino,
e por qué manera s'apartaríe de los trabajos e soffriríe aquéllos.

Son dos puertas del Sueño, de las quales la una se dize sea
có~ea (siquiere puerta de cuerno), e por aquélla se da fá<;il
sallida a las verdaderas sombras; la otra resplandes<.;iente, per­
fecta.' acabada de blanco marfil, mas por ella las almas embían
al ~~elo los falsos no ~iertos sueños. Eston<;es allí Ancchises
al fiJO, en uno con la Sebilla, prosiguió con estos_ dichos, e la
puerta de marfil los admete o rre<;ibe a la salida. [. . . . .]
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